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AJirntar el interés e importancia clue lu lubor teóricct v crític'r¡

literaria de J. M" Castellet tttvo clesde sus lqjnnos contienzos en lu

asfixiada Barcelona t le posguerru es una obviedud. Así pue,s, el pre-

sente libro, que tiene su origen en lo que ./ile una esplénclidct tesis

doctoral de Ecluctrdo A. Salas, como ahortt diré, no viene a doblat'

una evidencia, sino o pt"opot 'ciottat" un conr¡cimíentr¡ cabal de toda la

cornpleja producción reflexiva y crítica, a cttballo entre dos lengucts v

sobre clos literaturas muy próxintcts, de uno cle k¡s críticos que se

ganaron el reconocimiento de tirios 1t tr"o.ttcutos de nuestra vidu litera-

riu. Castellet gozó a un tiempo de potestas y de avctoritas. Fue, en

este sentido, uno cle los pocos críticos -/ilias ¡t /'obicts uparte- cle-

cisivr¡s cle lct regeneradoru vida literaria cle las larguísimtts cléctttltts
- lmperante Franco, conto leíamos en las fachadas de los nuevr¡.y

ediJicios civiles- vividas hasta los uños cle la trunsición cletnocrtiti-

ca, Su poder e inf luenciu sobre ecl i tor iales ¡t  pttbl icuciones periót l icus

I lu autot ' ic lucl crít icü que le era reconocir lu por lectores );  autorcs nr¡

t ienen discusi(tn. Ahí quedan sus l i lsros' ) ,  urtículos, l ibros que no

paron de reerl i tar,se. Ahí queclan lo.s et iquefu.s crít icos.\,  lo:;  marbeles

pegutlo.s u los /hrdos cle lu literaturo cle lu e¡tocu, cluro tlue ésto.s ltov

en cl isctt . ; ión, u Ia po:;tre resistente.\ ) ,u sLt ntorlo inclestruct ibles. Por

este moli t ,o, cuctnclo Etluurdo A. Salos se dispottíu o iniciur el viuje

sht retorno r lue viute a ser la i t tvestigución univer.sitctr ict . t¡  nte pit l i r)

que le dir igiera.su tesis t loctr¡t 'ul ,  saltó en la conversoción inicial el
nombre clel crít ico bctrcelonés como unr¡ cle lo.s rTue undubun huéfiu-

nos de lu just ic. ia cle un estttdio r iguroso .) '  pot 'nierlot ' izack¡ t le su obra.
Aquel estudío que onclubn pro.t,ectr inclose ero en a/bcto tut ctclo cle
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justicia al tiempo que una necesidad para quienes arrastranlos nues-
tro interés por el conocimiento del pensamiento literario en España,
algo de lo que la Universidad de Granada viene dando cumplida
cuenta desde hace muchos años, así como la Universidad de Jaén, a
la que actualmente pertenece el autor de este libro, que se dotó de
excelentes profesores fonnados en el seno del Área de Teoría de la
Literatura de la Universidad de Granada.

Por otra parte, debo confesar a las puertas de este libro que
aquel estudio doctoral me proporcionó no pocas satisfaccíones. La
prinrera, desde luego, Jue la de poder conocer mejor a quien había
sido un muy buen alumno mío ya en la l icenciatura. Las muchas
horas conversadas alrededor de unas hojas de la tesis, nuestros inte-
reses literarios, la patria del Guadalquivir v Mágina y nuestras dora-
das Úbeclct v Baeza conxportidas no hicieron sino intensiJicar unas
relaciones personales. Aquella ocasión acadéntica me deparó y parq
siempre el bien de la amistad con el autor. La segunda fue la oportu-
nidad que me dio de poder disJrutar de la presencia de J. M'Castellet
en la Universidad de Granada con motivo de la deJ'ensa pública de la
tesis doctoral, acto al que asistíó nuestro crítico, subrayando de este
modo la importancia del estudio que se juzgaba por parte de un
tribunal de maestros ), especialistas universitarios como Antonio Sán-
chez Trigueros, José-Carlos Mainer, Enric Sulld, Genara Pulido y el
poeta y profesor Antonio Carvajal, el gran ausente por cierto de la

famosa antología novísima... Aquel acto tuvo altura en los juicios y
no pocct verdad y emoción vividas. Allí mísnto se saldaba de esta
sencillu munera acadéntica parte de la deuda contraída con Castellet,
sin caer en discursos panegíricos. Por último, aquel estudio doctoral
nte ha proporcionado la satisfacción de poder leer este libro, redac-
tado a partir de los ¡nateriales de lo tesis doctoral, y de unir mi
nombre ul de su autor al haberme invitudo cr prologarlo y vivir la
ignota aventura de di/úndir ttn riguroso análisis de unu obra reflexi-
va y crítica de, como vengo exponiendo, grandísimo interés.

De este interés da muestra por otra parte el volunten de homenu-
je a Castellet que Eduardo A. Sctlas promovió y editó, lo que no deja
de infurntar del alcance y seriedad del trabajo que un día iniciara
oquel . joven ínvestigador. En De sombras y de sueños. Hornenaje a J.
M. Castellet, título publicado por lu barcelonesa editorial Península
en el año 200I , Salas reúne una treintena de estudios de otros tantos
especialistas donde el Mestre .y su obru suscitan los mas diversos
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análisis y ecos. Y de este interés tantbién nos habla la reedición de,

aparte de sus conocidas y debatidas antologías, utto de los más reco-

nocidos libros suyos, La hora del lector (Barcelona, Península, 2001),

estudio del que en nuestro libro se habla largo y tendido y que vio la

luz por vez primera en 1957. Este l ibro, como el lector conoce, res-

ponde a uno de los ntomentos cruciales del crítico ctlimentados ntuy

de cerca por la .f'enontenología heideggeriana v el existencialisnu¡

sartreano. Su autor vino a revaluar con él el papel del lectr¡r en

cuanto elemento activo del proceso literario y a divulgar las nuet,as

técnicas narrat ivas que estaban minando el modo real istct y costtutt-

brista decintonónicos de escri tura y poniendo en entredicho lct

omnisciencia y presencia del autor en sus obras, el psicologismo cle

Ias tnismus, etc:. Así se explica su estudio de las técnicas cle lo litern-

tura sin autor, con detenintiento en lo (lue es el punto de visttt tlurra-

tivo, la rebelión de los persortujes, el ntonólogo interior ¡t la ncrrru-

ción objetíva; se contprende de igual ntoclo que se ocupe de la iclea cle

lq leclura como creación, lo c¡ue le l levu a plantectr una nueva con-

cepción de la creación nt isma, y que reivindique que ul lector le ha

llegado su horu: "la horq del equilibrio entre dos hontbres que se

descubren iguales en una turea contt in". Ahore bien, dichu expl ica-

ción teórica no el imina su reconocimientr¡ cle la real idctd cle un

desencuentro etxtre el gran pirblico v la novekt de su tientpo por

carecer aquél de preparación, indicundo los cutttinos de unu literatu-

ra del .futuro.
Con este bret,e contentario descriptivo del alcance cle dicho li-

bro, no hugo sino reconocet" en concreto la inc1uieta, controvet'tidtt y

renovudora palnbrtt teórica y crítica castelletiana clescle qLte a Jinales
de los años cuurenta ésta se oJreciero puntuctlntentc en los ntas cliver-

sos medios v en l ibros conto Notas sobre l i teratura española contem-

poránea (1955) ,Yein te  años de poesía española  (1939-1959)  (1960) ,

luego anrpl iado y ret i tulado en 1965, Poesía, real isme, histdria ( I965),

Nueve novís imos poetas españoles (1970) ,  L i tera tura,  ideo logía y  po-

l í t ica (1976), entre otros. y, aunque la crít ica no requierc oÍr 'o

protogonismo que el de poder cunrpl ir  sus .f i lnciones de mediación,

orientación, vulorución ¡, gtrocüniento, €t't fit(tv-or o nlenor medidct

futeresados, no puedo cle.jar de afirntar que, si bien el mencionado

libro palidece -a lu vez que las anuncio- ct lct luz de lcts actuales

teorías literarias sobre el lector, éste viene a señalctr sobre todo un

momento de nuestra reciente historia literaria en el ctue estaban creán-

il
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dose las condiciones de importantes renovaciones y cambios en el
díscurso creador y en el propio discurso crítico, al tiempo que se
detectaba una vez más el problema de una diJící|, en el sentido de
masiva, relación entre autor y lector en la sociedad española del
predesarrollo económico, lo que explica el subtítulo del libro en su
primera edición, "Notas para una iniciación a la literutura narrativa
de nuestros días". Si adentás no se olvida que, en el dominio de la
cultura y de la cultura literaria, nada surge de la nada, habremos de
tener muy en cuenta el conocimiento de nuestro pasado cultural y
líterario como un modo de estar al día, alimentando el conocimiento
y la conciencia de nuestro inmediato presente, lo que justíJica en
buena lógica tanto esta reedición como el estudio que el lector tiene
en sus manos.

Ademas, pora ir terminando estas palabras previas y no demorar
por más tiempo el recorrido del lector por las pagínas de este estu-
dio, si ulgo he estimado sientpre de Castellet ha sido el hecho de que
no haya querido apartarse con su obra crítica toda -por decirlo con
sus propias palabras- "de la más estricta contemporaneidad ni de
las implícacíones sociológicas, ideológicas y políticas de la literatura
de nuestro tiempo". Ese afan de saber y de hacer su propio presente
-también, esa latente conciencia y preocupación sociológica que no
desprecia otros espesores de la obra líteraria-, mediante el estudio
literario y su pura labor editorial, no pueden dejar de reconocerse en
un tiempo conxo el que vivimos de tantos y tantos -no todos, por
supuesto- preparados culturales enlatados sabia y halagadoramente
dispuestos para el consumo ntasivo y su olvido inmediato. Ese ffin de
saber y de intervenir en la propia vida cultural es, además de una

.fuente de acíertos y de errores que, en el caso del crítico catalán,
explican sus sucesivas etapas críticas y sLts diversas adscripciones
estéticas, consecuencia de ma suerte de ética de la infidelidad, como
en su día di.jera Vázquez Montalbcin. Así se explícan sus planteamien-
tos objetivistas acerca de la obra literaria, de los que La hora del
lector es sLt nre.jor concreción, los propiamente realistes, slt orienta-
ción ct planteantientos propios del materialisnto histórico y dialéctico,
sLt ctpuesta por los poetas realistas y su ulteríor clevoción por los
llamados novísimos, etcétera.

Tales planteanxientos, que responden a unas condiciones históri-
cas y literarias hoy periclitadas y a unos deseos de renovación e
intervención responsable sobre las mismas, necesitaban a todas luces
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como el que aquí se emprende, t¿na importante aportación
i,miento de la historía próxima del pensamiento literario en
No se olvide, tal como dejé escríto en cíerta ocasión, que el

de la razón histórica no sólo es una manera de limitar v
el fantasma del irracionalísmo y el de la lineal credulidad

pasado cultural literarío de determinadas socíedades, sino que
tiempo constituye un eJicaz medio de entender la génesis y

nto históricos de una determínada cultura social literaria
procurar un sentido crítico acerca de la tradición líteraria ac-

en un determinado medio social. Aquí radica la practicidad de
nas históricas en general y alcanza plena justíficación
el cultivo de las mismas.

í radica la practicidad de este libro y su justificacíón.

Antonio Chicharro


